
EI almendro: nuevas
variedades ^^^
Su gran diversidad constituye un problema para el sector comercial
Espatia es un país en el que tradicionalmente se ha cultivado y

producido almendra. A partir de los años cincuenta se produjo una
importante expansión del cultivo, habiendo llegado a alcanzar en
la actualidad una extensión total que supera las 600.000 ha.
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a producción anual se encuentra
comprendida entre las >O.000 y
las H0.(x)O t de almendra en gra-
no, lo c{ue eyuivale a decir yue
cada hccttírea producc como pro-
medio mcnos de 150 kg (unos
^50 kg de almendra en cáscara).

'I^nicndu en cucnta quc hay muchas plan-
tacioncs yuc producen m<ís yue la media
cxpucsta, salta a la vista yue hay una su-
perficie de almendro muv considerable
cuya productividad es excesivamente baja
y cuyo único destino posible es el arran-
quc o el ahandono.

Sin embargo, hay bastantes almendrales
bien planlados y Ilcvados, en los que es
posiblc una mecaniración casi integral de
las principales operaciones de cultivo y yue,
si se les aplican los avances técnicos de que
ya sc dispone, serían capaces de producir
unas u>scchas interesantes y que con su ac-
tu^llizada capacidad de producción podrán
hacer frcntc a la competencia exterior. La
producción de éstas irá sustituyendo pc^co a
poco a la de cientos de miles de hectáreas
yuc, pur su baja productividad y pur los
cunsiguientes costes elevados, no resultan
ya rcntables. Esto mismo. más pronto 0
más t^^rrde, terminará sucediendo en todos
los países dcl Mediterráneo.

La posibilidad de mecanización será
pucs un elemento decisivo para la supervi-
vencia o abandono de muchas plantacio-
nes adultas, e incluso de algunas de las
plantaciones realizadas recientemente yue
no han aprovechado el avance logrado ya
cn los conocimicntos sobre técnicas de
cultivo v sobre la disponibilidad _y manejo
dcl material ve^ctal moderno.

La necesidad de mecanización debe ser

(`) 1=-stc ar^ículi^ ha sidu puhlicad^i en .-I,^ru1L/ni^ún. nú-
^,^^,^^^a.

tenida en cuenta al plant^ir y podar los ár-
boles para que, en su momento, las má-
quinas trabajcn correctamente, sin proble-
mas en la separación de los frutos de las
distintas variedades, ni de espacio para
maniobrar.

Problemática de las variedades
en España

Si se exceptúan las variedades Marcona
y Desmayo Largueta, que son cultivadas
en todo el territorio peninsular, las demás
tienen una difusión local. Las regiones in-
sulares (Baleares y Canarias) cultivan va-
riedades propias que no suelen pasar en

En España hay gran diversidad de variedades.

su expansión de una isla a las demás.
España presenta, por tanto, una gran

divcrsidad en cuanto a las variedades de
cultivo. Esto representa una riqucra gené-
tica que a nivel científico conviene rccoger
y mantener, pero constitu_ye un prublema
para el sector comercial, que tiende a la
presentación de productos nor-malirados y
uniformes, es decir, pocas varicdades y
bien tipificadas y clasificadas.

Hay un pequeño grupo de variedades
tipificadas que se comercializan con sus
nombres y el resto forman im conglome-
rado heterogéneo de almendras, dc distin-
tos tamaños y formas. a menudo con por-
centajes elevados de pepitas dobles,
cuando no amargas, que se comercialiian,
según su origen y características, como
Mallorcas, Valencias, Comunas, etc.

La mezcla dc tipos comerciales de al-
mendra viene propiciada por la existencia
de muchas variedades locales, de difusión
reducida a una comarca determinada y a
menudo bien adaptadas a ella, y por la
conocida autoincompatibilidad del almcn-
dro, que obliga a la plantación conjunta
de dos o más variedades para que entre
ellas se produzca la polinización cruzada.

Alguna de las variedades locales tienen
tan buena calidad como las principales,
pero su reducida producción total impide
que se pueda comercializar por su nom-
bre, ya que ello obligaría a los mayoristas
a manejar una infmidad de pequeñas par-
tidas. Por otra parte, no se suelen difundir
más porque fuera de sus lugares de ori-
gen la falta de adaptación a las condieio-
nes nuevas las hace poco interesantes.

Una característica común a casi todas
las variedades cultivadas comercialmente
en España es la de cáscara más dura,
siendo su rendimiento normal en pepita
entre et 22 y el 2H%.

Estos dos aspectos, falta de adaptacián
de los tipos locales a otr-as zonas de cul-
tivo y la necesidad de polinizadores bien
elegidos, causan frecuentes problemas de
producción aunque la mayor parte de las
veces no sc haya comprendido a fondo la
causa de los mismos.

La crec'rente fusión de las nuevas varie-
dades autofértiles hará disminuir los efec-
tos que la falta de poliniLadores y de abe-
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- Cáscara dura.
- 3O-35`%, dc rcndimicnto dc t;rano/c^ís-

cara.
• Calidad comercial:

- Sin pepitas dobles.
- Forma, aspccto y sahor dcl ^^ranu.
- Aptitudes industri<ilcs.

• Maduración tcmprana.
• Fácil de podar.
• 1~^ícil dc rccolcctar.

La producción anual de almendra se sitúa entre 50.000 y 80.000 t.

jas ocasionan a las plantaciones realizadas
con variedades tradicionales.

La elección de las variedades en el mo-
mento de la plantación es la que condi-
ciona cl nivel de cosecha y, por ello, al pro-
yectar las nuevas piantaciones, dicha
variedad debe ser elegida cuidadosamente,
ya que esta decisión condicionará la pro-
ductividad del cultivo durante muchos años.

El agricultor debe cultivar variedades
que, produciendo cosechas satistactorias,
sean mejor aceptadas por el sector indus-
trial y comerciaL En España el sector in-
dustrial cstá totalmente adaptado al trata-
miento de almendra con cáscara dura,
cosa que el agricultor no debe olvidar al
hacer la elección varietal.

Variedades para el futuro

Teniendo en cuenta la problemática ci-
tada, en el Servicio de Investigación Agra-
ria de Zaragoza se empezaron, hace ya
unos treinta años, una serie de trabajos
que tenían la finalidad de conocer mejor
esta especie que, hasta entonces, había
sido muy poco estudiada, para así ver la
forma de ir resolviendo los problemas
existentes. Se inició, para ello, la forma-
ción de una colección de variedades e q la
que se introdujeron variedades españolas,
nacionales y locales, y las más cultivadas o
interesantes de otros países productores.

El Programa de Mejora Genética de
Variedades dio cornienzo en 1974 a partir
de unos ensayos de polinización de varie-
dades de iloración tardía recientemente
introducidas.

El objetivo prioritario fue, desde el ini-
cio, el obtener variedades de floración tar-
día y autofértiles que no precisen la poli-
nización cruzada.

EI primer resultado de los trabajos fue
el lanzamiento de tres variedades_ autotér-
tiles y de tloración tardía, que ponían a

disposición del sector las primeras varie-
dades de esas características procedentes
de un programa de obtención y selección
de variedad de almendro. Se trata de las
va^iedades Guara, Aylés y Moncayo.

En la actualidad se está difundiendo en
España, por su buen comportamiento ge-
neral, la variedad Guara. Esta variedad
une a su floración tardía una buena pro-
ductividad y una aceptable calidad de fru-
to, a pesar de que presenta un cierto por-
centaje de pepitas dobles. A ello hay que
añadir una notable resistencia a las hela-
das tardías. Es una variedad yue no está
exenta de defectos, pero también presentz>
una serie de cualidades que están provo-
cando su rápida difusión.

Otras variedades autofértiles, ya bastan-
te avanzadas en su estudio, van a ser pues-
tas a disposición del sector próximamente
para usos en determinadas situaciones.

Por otra parte, el programa de cruza-
mientos y selección que se desarrolla en
Zaragoza, así como la colaboración con
otros equipos científicos, está permitiendo
alcanzar metas que hace pocos años se
veían lejanas, como son el disponer de un
elevado número de variedades autofértiles
y con épocas de tloración posteriores in-
cluso a la de los melocotoneros. Uentro
de este material nuevo, queda solamente
la última fase de selección para conservar
especialmente aquel que reúne cl máximo
de las cualidades expresadas en la siguien-
tc lista de objetivos:

La variedad ideal del almendro

• Autofértil.
• Floración tardía.

- Reduce los daños de heladas tardías.
- Mejora las posibilidades de cuajado.

• Resistencia a heladas tardías.
• Resistencia a plagas y enfermedades.
• Rendimiento:

Conclusiones

La rentabilidad cn la producción dc al-
mendra debe buscarse mediantc la rcduc-
ción de costes V cl incremcnto dc la cali-
dad del producto, ohjetivus que han dc
conseguirse medianlc el uso dc un mat^:-
rial vegetal, patrones y varicdades, niás
cficicnte y adaptado a las condicioncs dc
la zona y a las cxi^;encias del mcrcado. lo
yue produce un incrcmcntu dc la produc-
tividad. L.a mccanización dcl mavur ntímc^-
ro posible dc operacioncs de cultivo puc-
de conU'ihuir lanto a la rcducción dc
costes como a la conscrvacieín de la máxi-
ma caliclacl de los fr-utos.

La disponibilidad actual d^ varicd^idcs
más productivas v m^ís conslantcs cn la
producción a lo lar^^o dc los años, así co-
mo la simplificación y mecanización dc las
opcracioncs anuales m^ís costos^ts (poda y
recolección), permiten a las explotaciuncs
modernas, o modernizadas, trahajar
con un^s costes compctitivos.

En cuanto a la calidad dcl producto hay
dos aspectos a considerar: por una parte.
tanto en variedades tradicionalcs comu cn
nucvas seleccioncs, se dispone de un^i ma-
teria prima que puedc satisfacer sclectiva-
mente las exigencias de las dive^sas fucntes
de demanda, quc son distintas según cl
uso a quc vaya destinado cl pruductu.

Por otra parte, la nccesidad actual dc
creación de asociaciones dc productores
induce a utilizar instalacioncs ^^dccuadas
para los procesos de industrialización y co-
mcrcialización, lo quc pcrmite una mavor
racionaliración de la of^rta, con una cl,^si-
ficación y tipificación dc los productus
muy m^joradas y con unos canalcs de co-
mercialización más adaptadus a las ncresi-
dades actuales.

Adc:InáS, c;Sa 1TlISma C(11'I"ICnll' dC ati(1-

ciacionismo debería facilitar la con^pra y
utilización cn cornún de mcdios mecáni-
cos para el cultivo y la recolceción quc nu
serían asequibles y rentahles p^^ra hcdue-
ñas exportaciones.

La reconversión varictal hace pusihlc la
recuperación de muchas plantaciones rirya
edad permite todavía csperar dr ellas una
producción interesantc a corto v medio
plazo, cuando reúnen buenas condicioncs
para adaptarse a las nccesidades mod^r-
nas de cultivo. n
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